
 
 

CÓMO APRENDER A LEER JUGANDO A IMAGINAR 
 

¿No le parece divertido cuando su pequeño recoge la manguera del jardín y juega a que 
es un bombero? ¿O cuando le ofrece un rico pastel de barro y algo que dice que es café, sacados 
de la caja de arena?  Cuando los niños comienzan a hacer de cuenta que una cosa es otra, se 
dice que están comenzando a usar símbolos.  Eso significa que pueden hacer que una cosa 
represente o simbolice a otra.  El juego de “hacer de cuenta” es una magnífica manera de que los 
niños desarrollen la capacidad de usar símbolos.  ¡Y es también una magnífica base para 
aprender a leer! 

 
Algunas personas llaman “juego dramático” a esta clase de juego, porque es como si los 

pequeños crearan obras dramáticas en las que ellos mismos actúan.  Una mañana hacen de cuenta 
que ellos son los padres y usted es el niño; luego, hacen de cuenta que son un animal, un robot o 
un doctor.  Usted podría enriquecer esta clase de juegos ofreciéndoles accesorios simples para 
ayudarles a hacer que la obra sea más divertida —como cucharas de medir y un molde de 
hornear para hacer pasteles de barro, o una manguera del jardín y botas para hacer de cuenta que 
son bomberos. 

 
Cada vez que su niño crea una pequeña obra dramática como ésta, usted tiene la 

oportunidad de ayudarle a desarrollar habilidades que le servirán más adelante cuando aprenda a 
leer.  Si su niño ha comenzado a hablar, permítale que le cuente acerca de la obra en sus 
propias palabras.  Y, entonces, simplemente escriba lo que le diga.  Si el niño todavía no habla, 
usted puede escribir oraciones sencillas que invente acerca de la obra.  (Utilice un marcador 
oscuro y escriba las palabras con cuidado en imprenta/molde, para que su pequeño las pueda ver 
con facilidad.  Aunque todavía no pueda leer, probablemente esté interesado en saber cómo se 
ven estas palabras cuando están escritas.)  Sería todavía mejor si además pudiera sacar 
fotografías mientras el niño juega. 

 
Luego puede armar un libro usando las páginas que contienen las palabras de su niño (o 

las suyas) acerca de la obra de “hacer de cuenta”.  Y, si tiene fotos, puede utilizarlas para ilustrar 
la historia. O, puede ver si el niño desea dibujar o pintar algunos dibujos para incluir en el libro.  
Usted sabe que éste será un libro de cuentos muy especial porque proviene del juego de su niño 
y está escrito en sus propias palabras. 

 
Éstos serán libros que, probablemente, guardará para siempre y, con certeza, serán los 

favoritos del niño cuando comience a hacer de cuenta que se los lee a usted.  Más adelante, 
realmente los leerá: como un verdadero lector que primero aprendió a amar los libros de cuentos 
con sólo jugar a “hacer de cuenta”. 

 
¡Qué regalo maravilloso para entregarle a su niño:  el amor a crear historias!   
 
        
 


